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LA VENECIANA
M A R C A  R E G i T R A D A  Teléfono 1 ^ ,  106 y  107

F A B R IC A  d e : l u n a s  Y  E S R B üO S  

VIDRIERAS ARTISTICAS
Decoración de Cristal y  Vidrios por todos los procedimientos conocidos. 

Z A R A G O Z A  Fábrica: CASTILLO, número 271.

Sucursal: D. A L F O N S O  I, 32.Apartado de Correos número 50.

La experiencia demuestra que los chocolates y  dulces

M A T I A S  L O P E Z
SON LOS MEIJORBS DEL MUNDO

Pedidlos en todos los Ultramarinos y Confiterías

DE INTERÉS GENERAL
Todo el m undo puede ir decentemente vestido y  tener su casa 
confortablemente amueblada, comprando a  PLAZOS en los 

grandiosos y bien surtidos almacenes que

FÉLIX GÓMEZ
tiene abierto al público en la calle

C O N D E  D E  R O M A N O N E S ,  3 Y 5, B A J O
Camas -  Muebles -  Sastrería -  Tejidos -  Relojes - Zapatería

Mantones -  Gramófonos.

A PLAZOS A PLAZOS
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Museo Tyflológíco:
Biblioteca,

Arte,

Biografías,

Instituciones,

Datos,

Material Pedag<^co, 

Editorial H ispano Americana. 

Ediciones de Obras 

en tinta y  en puntos 

Braille.

Usted
v>* " d eb e  contribuir

** a  e s ta  labor social; us-
ted  d eb e  p ro teger a  los 

ciegos, evitándoles el ten er que 
recurrir a l du ro  trance de  ped ir li­

m osna, suscrib iéndose  a  esta  revista, 
leyéndola con interés, secundando  sus 

in iciativas, contribuyendo a  su divulga-

25.000 CIEGOS MENDIGOS
ción, re cab an d o  la  suscripción d e  sus 

am istades. No olvide usted  que con este  
pequeño  sacrificio pu ed e  co laborar 

poderosam ente  a  la realización de 
u n a  de  la s  obras m ás hum ani­

ta ria s  y  patrióticas; la de 
redim ir a  t o d o s  los 

c i e g o s  de  Es­
paña.

Sección de Estadística; 

Sección de Divulgación, 

Sección de Higiene y Profilaxia, 

Sección de orientación profesional,

Si u s­
ted  es un  ciego 

q u e  p o see  una profe­
sión o un oficio, solicite ser 

inscripto en  las listas que le co­
rrespondan , con el fin de  facilitarle 

co locación o  trabajo . Si e s  usted  un 
ciego útil q u e  no tien e  p ro b ad a  su apti­

tud , consúlteio  y  se  le d a rá  to d a  c lase  de

CASA DE LA L üZ  Y DEL TRABAJO
detalles  so b re  los m edios que usted  puede 

utilizar traba jando  p ara  p oder g an ar 
lo suficiente con que cubrir sus ne­

cesid ad es. Todo esto p u ed e  usted 
solicitarlo de  esta  A dm inistra­

ción s in  q u e  p o r  e l lo  
tenga usted  que pagar 

c a n t i d a d  a l ­
guna.

Sección de Estudios. 

Sección Comercial.

(Fabricación 

y  venta de 

de toda ciase de 

aparatos y 

objetos espe­

ciales para

usos de los Ciegos.
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FLORALIA
adem ás de  las finísim as crea­
ciones

“Flores del Campo"
_  que por su fragancia  e higiene

'i han  a lcan zad o  fam a m undial, po* 
see la exclusiva con la Excelen- 

2 2  \  tísim a Sra. M arquesa de  Perinát, 
^ \ '  P ropietaria del fam oso m an an ­

tial de  A rchena, p a ra  la fabrica­
ción del m aravilloso

} JABON=SALES DE ARCHENA
Especifico incom parable para  

ev itar y  curar to d a  clase d e  afec­
ciones cu táneas.

G ran  D iplom a d e  H onor e n  el tercer 
C ongreso  d e  S an idad .

R O O  E C E c /

P

LOS REYES DELA MODA
S A S T R E R I A

Jaime y Galindo
D I R E C T O R  G E R E N T E

ALFONSO GONZALEZ
Antiguo cortador de Moisés Sáncha

LOS SEÑORES QUE DESEEN VESTIR ELEGANTE 

Y BARATO VISITEN ESTA CASA

:=: ESPECIALIDAD EN UNIFORMES DE TODAS CLASES

1 0 ,  C O N C E R C I Ó N  J E R Ó N I M A ,  1 0 .

Ayuntamiento de Madrid
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Los C iegos
R E v i/ m  M E íirv- 
AL TYFLO FIIA  HI/- 
PAÍHO AMERICAfíA

D IR E C T O R - F U N D A D O R

A N T O N I O  L A S  H E R A S  H E R V A S
R E D A C C IO N  Y  A D M IN IS T R A C IO N

E S P E J O ,  N Ü M .  6 . - T E L E F .  2 0 0 1 -M

AÑO VIL—Número 50
S U S C R I P C I O N  A N U A L  

España, 5 p tas.—Extranjero, 10 ptas. Madrid, Enero 1922

Política del dolor.

La reeducación de los mutilados de la guerra.
=«=

Un poco  con tristado  h e  le ído  el artículo 
q u e  so b re  la Reeducación Profesional de los 
Mutilados  pub licó  ”L a L ib e r t a d ” del dia 10 
d e  diciem bre pasado.

Es verdad , y e s  tris te , q u e  unos hom bres 
q u e  lucharon p o r la civilización y p o r la in te­
g rid ad  d e  España, al ten e r la desgracia de  
p e rd e r  en  la  con tienda m aterial un brazo, una 
p ierna, el o ído  o la vista, p ie rden  tam bién, 
con  su lam entable m utilación, el b ien esta r de 
to d a  su vida, y q u e  la  p a tria  q u e  les p id ió  o 
les exigió su sacrificio, no les d ep are  más que 
la m endicidad o  la  miseria.

D espués d e  esta  guerra , com o d esp u és  de  
la d e  C uba, y com o después de  todas nuestras 
guerras, desfilarán p o r  los cam inos de  esta

do lien te  e infortunada nación una pereg rina­
ción in term inable d e  inválidos, q u e  p id iendo  
lim osna para  p o d e r  vivir, m ostrarán a grandes 
voces nuestra  desorganización , nuestra  inca­
pacidad  y nuestra  inm oralidad social.

Es verdad , y  es cierto , q u e  las naciones ci­
vilizadas, en la gran guerra, ab o rdaron  necesa­
riam ente e s te  pavoroso  prob lem a de  la m uti­
lación, reso lv iéndo lo  lo más justo  y convenien­
tem en te  posible.

S igu iendo  las antiguas ru tas el m utilado de­
clarado inútil, adem ás d e  constitu ir una carga 
p ara  la nación, ro b ab a  a la p roducción  un b ra­
zo, era  una p érd id a  d ob le  'diaria que sum ada 
a los m illones de  inválidos q u e  dejaría  la 
guerra , p lan tearían  el dilem a de  desm oralizar 
a la  so c ied ad  con su vagancia forzada, o  de

Ayuntamiento de Madrid



recargar considerab lem ente  los p resupuestos 
nacionales, ya llegados a su limite.

Y  quedó  p lan teado  en to d as partes  la  im ­
p o rtan te  cuestión del máximo aprovecham ien­
to  de  las inu tilidades parciales, com o única 
fórm ula de  reso lver el p rob lem a de  la invali­
dez. y o tros que giran a lred ed o r d e  él, y se 
experim entó  y se  com probó  q u e  la activ idad 
profesional no se  ex tingue jam ás, existiendo 
m ientras haya voluntad , y que el problem a 
rad ica  en buscarla  y encontrarla: orientación 
profesional, en fom entarla: organización del 
trabajo, y en valorarla, reglam entación y d i­
vulgación del traba jo  d e  los deficientes.

T odos deberíam os conocer hasta  donde se  
ha llegado en este  hum ano cam ino en  su 
aspecto  económ ico y moral.

H om bres sin p iernas y sin brazos, con arti­
culaciones m ecánicas, pueden  transform ar sus 
sencillos y apagados m ovim ientos en com pli­
cadas y fuertes m anipulaciones.

S o ldados, enferm os y abatidos, an te e l fan­
tasm a pavoroso  d e  su inutilidad, q u e  el trab a­
jo  les curó y les hizo  fuertes y ú tiles p o r don ­
de  ellos m enos pod ian  im aginarse.

Los ciegos, so b re  los que ha  descansado  
afortunadam ente  para  noso tros to d o  e l peso 
d e  investigación y de  experim entación de 
estas cuestiones, p o r su can tidad , p o r  su senti­
m entalism o y p o r  su trad ic ión  en estos asun­
to s. Los c iegos, estos se res  a qu ienes las re ti­
nas españolas están  acostum bradas a ver siem ­
p re  po rd io sear proclam ando su inutilidad 
han llegado  en d o n d e  en vez de  lim osnas se 
les ha  d ad o  educación  y p ro tección  adecuada 
a bastarse  a ellos m ism os con  su trabajo , res­
tándo les tiem po , lib e rtad  y esfuerzo personal 
p a ra  acom eter d ignam ente  to d o s  los dem ás 
p rob lem as q u e  la  v ida  im pone a los q u e  la 

viven.
Y  p a ra  com probar estas m odernas o rien ta­

ciones d e  la p ed ag o g ía  del traba jo  y d e  la inu­
tilid ad , u rgen tes e  im prcscend ib les soluciones 
p a ra  nuestra  nacional po lítica  d e l do lor, no 
n ecesitab a  e l señ o r P in tado  a lud ir a lo  que 
pasa  más allá  d e  los P irineos. A  pocos pasos 
d e  la redacción  de  ’’L a  Liberta d” , en  el nú­

m ero  ocho d e  la calle de  los S res. d e  Luzon, 
fundé yo hace d o s  años la  "C A S A  D E LA  
LU Z Y  D E L  T R A B A JO ” en la q u e  hem os 
enseñado  ráp idam en te  un oficio a un  cen tenar 
d e  ciegos y c iegas m endigos y en la  q u e , en 
la actualidad , trabajan  d iariam ente más de  
vein te  d e  ellos en a lpargatería , escobería , ces- 
te ria , sacud ido res, punto , sillería, afinación y 
m asaje. H ay  ciego  q u e  se  gana trabajando  en 
e s ta  C asa  seis pese tas diarias, y en mi d esp a­
ch o  ten g o  el plan  de  la extinción d e  la m endi­
c id ad  de  los veinticinco mil ciegos que hay 
en España, e sperando  q u e  los gob iernos cam- 
h ién  d e  opinión y de  proced im ien tos, o  que 
period istas tan  b ién  intencionados com o el 
S r. P in tado  se  encarguen d e  proclam ar la m o­
d es ta  labo r q u e  yo  he  in iciado personalm ente 
y la q u e  se p o d ría  hacer con  la aportación  de  
las co laboraciones necesarias.

P o co  después d e  estallar la actual guerra  
d e  M arruecos, yo le en tregué personalm ente  
al Excrao. S r. M inistro de  la guerra  un albúm 
d e  posta les so b re  la reeducación  d e  los invá­
lidos, d e  g u erra  franceses, hab lándo le  de  la 
necesidad  y d e  la justic ia  de  preven ir la  mise­
ria  de  nuestros m utilados.

El Excm o. S r. M inistro de  G obernación , el 
Excm o. S r. M inistro de  Instrucción Pública, el 
Excm o. Sr. M inistro de  Fom ento conocen  
nuestras o rien taciones y nuestros trabajos, los 
qu e  no p u ed en  o  no quieren  secundar.

Y  e l Excm o. S r. G o b e rn ad o r C ivil de  esta 
C o rte , tien e  en  su p o d e r d esd e  hace varios 
d ías, un p royec to  m edian te  el cual, y con  un 
m ínim o esfuerzo, se podrían  transform ar p ro ­
gresivam ente  cien m endigos ciegos en o tros 
tan to s  hom bres d ignos y útiles.

Q uizá e s te  p ro y ec to , com o tan to s o tros, no 
lleg a rá  a realizarse, y en  cam bio llegue el d ía  
qu e  ago tad as mis reservas de  vo lun tad  tenga 
que su sp en d er nuestra  lab o r em prend ida , an­
tes d e  p e d ir  o acep ta r co laboraciones q u e  se  
o p o n g a n  a  nuestra  id eo log ía  y de  au toridades 
q u e  tienen  el d e b e r  social de  prestarlas.

A n t o n io  LAs  H eras H ervás .
D irec to r d e  la  " C a s a  d e  l a  L uz y  d e l T ra b a jo ”

Ayuntamiento de Madrid



C U A D R O S  V I V O S

D  E

=  ] N X C 0 L H 8  O K Z e e O  -

E O S  C A N T A D O R E S  C I E G O S

H e aq u í u n o  de  lo s  d ibu jos  d e  m ás sab o r típ ico  caste llano  q u e  trazá  e l su tilís im o láp iz  de  N icolás O rtege. H a  sidn  seleccio­
n ado  de  en tre  aq u ellas  n o tab les  colecciones q u e  e l llam ó «CUADROS VlVOS». N i n ^ n  o tro  titu lo  gen era l p u ed e  en ca ja rle s  m ejor 
q u e  éste . N i es  posib le  tam p o co  re tra ta r  co n  u n a  m a y o r so b riedad  y  sencillez  de  d e ta lles  la  do lo rosa  a leg ría  q u e  rev e la n  los ro s ­
tros de  e sto s  m endigos ciegos que, h e lad o s  de  Irlo, a caso  estén  can tan d o  lellosi u n a s  tro v as  d e  a m o r a  la s  lin d as  caste llanas del 
ba lcón , en  a lg u n a  d e sca rriad a  y  a n g o sta  calle ja  salm an tina . En el rapacin  q u e  p id e  la  p e rr in a  se h a lla  ad m irab lem en te  e sp re sa d a  
to d a  la  sensación  g lac ia l del P o lo  N orte. H abríam os de  e s ta r  ju n to  a  u n a  can d en te  e stu la  y a l  m irarle  n o s  ex trem eceríam os de  irlo , 
y si h ie ra  e l rapacin  q u ien  estuv iese  ju n to  a  la  estu fa  é l se  ex trem eceria  ta m b ién  de  frío, n u é  no  es e l trio  ex terno  e l q u e  m ás le 
m olesta, sino  e l In te rno , q u e  es e l p e o r, lle v a  h e lad o  el estóm ago  y  no  m u y  callen te  e l a lm a . L a  m ism a im presión  p roducen  los 
tocadores y  e l can tador. A si q u iso  exp resarlo  e l a u to r, y  asi lo  expresó . D e lo s  cuatro  m end igos  q u e  son . U nicam ente e l rapacin  
p u ed e  v e r a  la s  d am as  del balconcillo , a rreb u jad a s  en  sedas y  p ie les. Y  p o re s o  el rapacin  s ien te  m ás frío  q u e  los otros: n a d a  h ay  
q n e  a u m en te  tan to  e l  frío  p rop io  com o el calor a jeno.

N icolás O rtego, d ib u ja n te  de  la  é p o ca a m a d e is ta . lué el c read o r d é la  car ic a tu ra  p o lítica , lu é  e l p rim ero  q u e  v id  la  g rao  sn- 
p e río ríd ad  irón ica  d t í  láp iz  so b re  la  p lu m a , íu é  qu ien  a n te s  se  percató  d e q u e  lo s  au tó c ra ta s  de  aquellos d ías e ran  m ás  sensib les 
a l tra z o  b u rló n  de  la  c aricatu ra  que a  lo s  in llam ad o s artícu los de  lo s  ro m án tico s  revo luc ionario s  de  la s  redacciones. Y  si a  H erodo- 
lo  s e  le  p u ed e  lla m a r e l P a d re  d e  la  H isto ria , a  O rtego se  le  d ebe  llam ar e l P a d re  de  la  caricatu ra. D espués q u e  é l o tros h an  se­
g u id o  su s  pasos: unos  le  h a n  a v en ta ja d o  en  a lg o , o tro s  no* le  h an  igua lado  en  n a d a , p e ro  to d o s  se  in sp ira ro n  en  e l acerad ísim o  
caric a tu ris ta  d e l <Gil BIas>, au n q u e  n o  p o r  ello d e jan  de  ser d ib u jan tes  personales los q u e  lo  son.

E ste  g ra n  sa tírico  y  co stu m b ris ta  del d ib u jo , apenas  conocido , fuera  de  lo s  circuios in te lectuales, m u rió  en  P a rís , p o b re  y  
o lv idado , a llá  p o r lo s  a ñ o s  de  I88I.

P a b l o  I n e s t a l

Ayuntamiento de Madrid



EL LEPROSO CIEGO

Sus ojos son  dos llagas esp an to sas  

de  palp itan tes bordes encendidos, 

cárdenos, turbios y  llorosos nidos 

de  mil supuraciones venenosas.

C uando  tiende sus m anos sarm entosas 

h ac ia  los cam inantes d istraídos, 

parece , con  sus dedos carcom idos, 

q u e  quiere m aldecir todas la s  cosas.

R econcentrado, inmóvil, sufre y  calla 

con un gesto  hierático y  dolien te , 

y  sem eja, pegado  a  la m uralla

de la iglesia v es tu ta  y  decad en te , 

u n a  escu ltura de  g ro se ra  ta lla  ■ 

q u e  la  carcom a ro e  lentam ente.

A . n £ ; e l  E e p l n o « a .

S an tan d er 1921.
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CIEGOS CONTEMPORANEOS
íBaul íRemy

N ació en  Paris el 8  de  abrii de  1879. E stu­
d ió  en  la escuela  de  Lavoisieur. Hizo el b a ­
chillerato y  se graduó de  ciencias, lo que 
le permitió ingresar en la escuela de 
Física y  Quím ica. Perdió la  vista en un  ací­
den te  de  laboratorio  ocurrido el añ o  1897. 
D espués ap rend ió  el Braille, y  continuó estu­
d iando m atem áticas especiales. Dió clases 
de  ciencias y  de 
alem án. En 1899 
aprend ió  mú­
sica y  se de­
d icó  a  la m a­
nufactura d e  pia­
nos en el ay u n ­
tam iento  de  Pa­
rís. M as tarde  en­
tró en la Escuela 
profesional del 
S indicato de  Ma- 
sag istas y  obtuvo 
u n  diplom a el 
añ o  1906, dedi­
cán d o se  a  la 
enseñanza de  la 
f i s i o l o g í a .  En 
1909fuémiembro 
del Comité Per­
m anen te  de Estu­
dios, del m iniste­
rio del Interior.
T esorero  de  La 
Unión de tra b a ­
jadores ciegos, 
fundada en 1905, 
y  secretario  del 
S indicato de ma-
sag is tas  ciegos. En 1911 fundó <E1 trabajador 
ciego» periódico m ensual escrito  en Braille.

Es discípulo del socialism o revoluciona­
rio, y  traba jó  y  sigue traba jando , sin descui­
d a r sus estudios favoritos, que son la s  cien­
cias físicas y  natu ra les, continúa traba jando , 
repito, por la em ancipación política y  eco­
nóm ica de los obreros ciegos. Ha inventado  
vario s ap a ra to s  y  ha  pub licado  en Braille 
num erosos m anuales, estud ios y  m étodos. 
Tam bién h a  hecho varios trabajos sobre

Paul Remy, etHinente ciego francés que lucha briosa­
mente por la tyfiofila universal, en unión de su esposa 

e hija.

m aso terap ia, ciencias sociales, ciencias mé” 
dicas y  naturales.

En 1910, y  ayudado  por M .T hom as, dipu­
tad o  por el departam ento  del Sena, y  ac ­
tualm ente D irector de  la oficina in ternacio­
nal de! traba jo , que reside en G inebra, fun­
dó El Comité Técnico y  P arlam entario  de 
reform as para  los ciegos, q u e  ha  alcanzado

plenos poderes 
públicos e  im­
portan tes m ejo ­
ras para  todos 
los ciegos fran­
ceses.

Es Secretario 
G eneral de  la 
Oficina N acional 
de  asistencia  pa. 
ra  los trab a jad o ­
res ciegos, y  re­
d ac to r jefe de  la 
rev ista  interna­
cional <L’Ami 
d e s  A vengles», 
q u e  fundó a 
principios del 
p a s a d o  a ñ o ;  
a c o m p a ñ án d o le  
en  sus trabajos 
periodísticos su 
am igo y  co labo­

rador R ené de-Buxeuil.
En estrecha co laboración con A lbertT ho- 

m as y  los jefes del progreso  tyflófilo de 
todos los países h ace  una activa cam pa­
ña p ara  la em ancipación  social de  los cie­
gos, sin distinción de nacionalidades.

P. I.
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v u estra  carta  esta  
Institu to  N acional, 
a  u sted  todos los

E L  O P T Ó F O N O
A p a ra to  p a r a  q u e  le a n  lo s  c ieg o s  p o r m ed io  del eido 

(C arta de  u n a  experim entadora)

<Loñdres 15 d e  junio d e  1921. Q uerido 
señor Thilander: Recibí 
m añ an a  cuando  v ine  al 
Con m ucho gusto  daré  
inform es q u e  m e pide.

Los sonidos q u e  p roduce el optófono son 
transm itidos por un teléfono que el lector 
co loca sob re  su cabeza  poniendo un audi­
tivo en cad a  oreja . Los sonidos escuchados 
se asem ejan  a  los b lan d o s y  du lces del ór­
gano . Solam ente son  u sados cinco tonos: G- 
C-D-E-G, o  p o r decirlo  de otro m odo: el 
acorde ordinario  perfecto con d isonan te  (D) 
en  m edio. D ebo explicar que existen dos 
m étodos de  lectura por el optófono. La idea  
original del doctor Fournier d e  A lbe fué el 
llam ado «Lectura por los sonidos a l blanco*. 
Segiin este m étodo, cuando u n a  luz p asa  
sobre  un p ap e l en  b lanco, sin tipo alguno 
im preso, los cinco tonos su en an  a  la vez en 
un sonido prolongado. C uando una luz pa­
sa sob re  le tras im presas en  negro, ya  uno. 
ya  otro d e  los tonos fa lta  del acorde y  el 
lector d eb e  distinguir estas interrupciones 
en  ese  sonido pro longado. Por ejem plo: le­
tras  que em piezan por un  trazo vertical lar­
go com o b, h  o k , em pieza a  m arcarlas el 
ap ara to  por un com pleto silencio, porque la 
linea negra hace ca lla r ios tonos. Letras con 
un trazo vertical m enos largo, no em piezan 
por com pleto silencio p o ique  la  linea negra 
no a lcanza a l tono alto. Me seria  com pleta­
m ente im posible explicar el sonido de to ­
das  las letras del a lfabeto  y  p ara  tener una 
id ea  exacta  de ello seria preciso oir el op­
tófono. B revem ente: según  este  sistem a (le 
lectura, un  papel b lanco  sin im primir p ro­
duce el sonido pleno y  acorde, m ientras que 
algo negro  au sen ta  o h ace  ca lla r sonidos. 
Si un  pedazo  de p ap e l negro se  coloca so­
bre el aparato , p roducirá  com pleto silencio.

El otro m étodo de  lectura h a  sido intro­
ducido por el director Barr, jefe de la  casa  
constructora que fabrica actualm ente el o p ­
tófono, y  es llam ado «Lectura p o r los soni­
dos a l negro». Según este  m étodo, las letras 
neg ras dan  sonidos, m ientras que el papel 
en  b lanco da silencio. No puedo decir m u­
cho respecto  a  e s te  sistem a, pués solo ten ­
go de él los conocim ientos que m e ha  dado  
su inventor, quien todav ía  prefiere su  siste­
m a original, por la razón  d e  que se necesi­
ta  un perfeccionam iento aú n  m ás delicado 
en el a juste y  m ecanism o de este  último

ap ara to . La señorita  Jarneson  lo estud ia 
ah o ra  y  to d av ía  qu ed a  por dem ostrar cuál 
es en  realidad  el m ejor sistem a.

Le in teresará  a  usted  sab e r que por el op­
tófono se  pueden  leer textos im presos con 
diferen tes tam añ o s de letra, Yo he  leído 
d iversos libros, d esde el « A B C » ,  prim er 
libro de  niños, h asta  un articulo de  fondo 
del «Daily Telegraff*. T am bién se pueden  
leer cartas escritas a  m áquina, aunque toda­
vía tengo  p o ca  práctica. H e hecho sobre 
e s te  particular un in teresan te  experim ento 
hace .a lgunos d ias. Lei po r el optófono unas 
líneas del libro de Sir A rthur Paerson  «Vit- 
to ry  over b lindness», y  cuando leía u n a  linea 
la  escribía a  m áquina; después d e  transcri­
b ir asi un  párrafo , puse el papel escrito  so ­
bre el optófono para v e r si h ab ía  ten ido  
equivocaciones. No tuve ninguna; pero  en- 
encontré que h ab ía  duplicado  la  d  en  la 
p a lab ra  «advantage».

Term inando, lie d e  ag rad ecer al seño r 
Fournier, en nom bre de  todos los ciegos, 
los traba jos realizados en  pro del perfeccio­
nam iento  del ap ara to , pues han  sido corre­
gidas a lgunas dificultades, com o el m eca­
nism o p ara  fijar el libro en el m ism o y  tam ­
bién el a juste  para  cam biar de  lineas. Estas 
y  a lgunas o tras m ejoras so lo  se es tán  ha­
ciendo por ah o ra  en el instrum ento instala­
do en  el Instituto Nacional.

He debido hacer an tes la aclaración  dé  
que no es necesario  que los que ap renden  
a  u sar el optófono h ayan  tenido an tes  algún 
conocim iento de  las letras im presas. Digo 
esto, porque m uchos creen que solam ente 
los que an tes  v ieron ap renden  a  u sar el op­
tófono. Yo soy  ciega d e  nacim iento, lo que 
dem uestra  que el conocim iento de los cá- 
rác teres im presos e s  innecesario .

La g ran  dificultad consiste en  que actual­
m ente se encuen tran  m uy pocas personas 
com peten tes p a ra  dar lecciones de  optófo- 
ño , y  una experim entada instrucción respec­
to a  su  uso e s  una co sa  m uy esencial.

Si d esea  u sted  hacerm e alguna o tra  p re­
g u n ta  referen te a  ese tem a, con m ucho g u s­
to  le com placeré en  cuanto  m e sea  posible.

Si u sted  cree  que algo de  lo que he  escri­
to m erece se pub lique en  «Esperanto Ligilo» 
m e tom o la  libertad  de  rogarle m e envie un 
e jem plar del núm ero en  que aparezca. El 
docto r Fournier de  A lbe conoce el esperanto  
y  yo quisiera enviarle u n a  copia escrita  a  
m áquina. Estoy cierta que é! sab rá  con inte­
rés  que su invento  será asi un iversalm ente 
conocido. — K. M. O reen.—(I>eE*p«ranta Ugilo)
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La cuestión de ios ciegos en Alemania 
y los ciegos en la Industria

El em itir un ju ic io  preciso , y  d e  u n a  significación  
g e n e ra l, sob re  la  cuestión  d e  ios c iegos en A lem a­
n ia  se r ia  b a s ta n te  av en tu rad o . E n  e s te  p a ís  e l ac­
tu a l es tad o  d e  co sa s  p resen ta , a  la  vez, confusas 
iin ag en es d e  trasto rnos v io len to s y  u n a  en érg ica  vo ­
lu n tad  d e  desenvo lv im ien to  y d e  p rogreso . L a  im ­
presión  q u e  se  experim en ta  a l e s tu d ia r el p rob lem a 
d e  los c iegos es d e  un  ca rá c te r an á lo g o . D uran te  
tre s  sem an as h e  recorrido  a lg u n o s  d e  los d e p a rta ­
m en tos y  v illas p rinc ipales del R eich  y h e  v is itado  
los estab lec im ien tos d e  c iegos m ás  im portan tes . Se 
m e h a  h ab lad o  allí d e  rev u e lta s  y  d e  p lan tes  ocu ­
rridos en  los institu tos, d e  h u e lg as  y  d e  m an ifesta ­
ciones tum u ltuosas. N o ob stan te , a l  la d o  d e  esta  
censu rab le  efervescencia , h e  p o d ido  h a lla r  p ruebas 
in n eg ab les  que  a cu san  u n a  se r ia  ac tiv idad  en  p e r­
secución  d e l p rogreso  en  e l dom in io  profesional. 
Me lim itaré a  exponer aqu i los resu ltad o s positivos 
que  h e  pod ido  o b se rv a r en  e l n uevo  rum bo  que  
em piezan  a  segu ir num erosos ciegos a lem anes. Y 
Jo que  h ace  particu la rm en te  in te resa n te  (en  este  
pa ís) ia  cuestión  d e  los c iegos e s  la  rap id ez  d e  su 
transform ación  y  d e  su  desenvo lv im ien to  com o 
consecuencia  de la  gu e rra . E m pujados p o r la  n ece­
sidad, e l E stad o  y  la  sociedad  se  v ieron  en la  pre­
cisión  d e  reso lver m uchos p rob lem as que , d u ran te  
ios años d e  paz  y crecim iento , h ab ían  p erm anec i­
do en e l m ay o r ab andono ; o  q u e  ap en as  hab ían  
sid o  sospechados.

Las m a te ria s , p rim as p ara  los oficicios trad ic iona­
les en  los ciegos, ceste ría  y  cep illeria , fa lta ron  ya 
d esd e  e l p rim er p eriodo  d e  ia  gu e rra . Y , p o r esta  
c a u sa  a  los c iegos civ iles reducidos a  ho lganza  
forzosa, se  un ie ro n  en  u n  n úm ero  considerab le  los 
c iegos m ilitares. Y  no  e ra  el tra b a jo  lo  que  e scasea­
b a  en  el p a is , sino  la  ejecución  de  la  m an o  d e  obra. 
Y  d e  aqu í su ig ie ro n  n u ev as  posib ilidades de  trabaf 
jo  p a ra  lo s ciegos. E l S eguro  N ac iona l co n tra  los 
acciden tes d e l traba jo , perm itió , p o r m edio  d e  un 
decreto , que  los ciegos p u d ie ran  se r em p lead o s en 
la s  m anufactu ras, d esd e  luego , s i lo s inspectores 
d e  és ta s  y  lo s d e  la s  cám aras sind ica les estim aban  
que  los ap a ra to s  d e  seg u rid ad  d e  la s  c itadas m anu­
fac tu ras se  h a lla b a n  en perfecto  e s tad o  d e  funcio­
n am ien to  y  pefección. P oste rio rm en te , u n  decreto  
del g o b ie rn o  ordenó  que  toda  exp lo tac ión  d e  alg u ­
n a  im p o rtan c ia  em p lea ra  un  n úm ero  determ inado  
d e  inú tiles d e  ia  gu e rra , ob ligación  q u e  ex im ía  del 
em p leo  d e  ciegos civiles.

M as a l lad o  d e  esto s  hechos, im puestos p o r la 
fuerza de la s  ac tu a le s  n ecesidades, ap arece  clara­
m en te  u n a  fase é tica  sin  la  cu a l io s fines que  se

pe rseg u ían  n o  h u b ie ran  sido  nu n ca  a lcan zad o s de 
u n a  m an e ra  g en e ra l. La sociedad  a lem an a , reduci­
d a  a  sus p ro p ias  fuerzas, ad q u irió  cad a  vez  m ás 
confianza, a  trav és d e  la s  v ic isitudes d e  la  g u e rra  
y  d e  la  revolución, y  pensó  ún icam en te  en  la  necesi­
d ad  d e  b as ta rse  a e lla  m ism a. D e e s ta  conclusión 
resu ltaron  beneficiados los c iegos trab a jad o res, que 
h ic ieron  que  sus asp irac iones fueran  m ás com pren ­
siv as y  m ás sim páticas p a ra  e l púb lico  y  a u n  sobre 
ello s m ism os ejerció  u n a  in fluencia  educa tiva . A 
p esa r d e  todo  lo  n eg a tiv o  que  p u ed a  verse  en  e s ta  
evolución, sin em bargo , la  com prensión  m ás  com ­
ple ta  e n  e l p rincip io  d e  libertad  del traba jo  d eb e  de 
co n sid erarse  com o u n  acon tec im ien to  fecundo  y 
ag rad ab le . E ra  en can tad o r e l júb ilo  que  los d irecto ­
res d e  los in stitu tos d e  ciegos y  ios m ism os m aes . 
tros, m o s trab an  a l h a b la r  d e  las n u ev as  posib ilida­
d es d e  in d ep en d en c ia  p a ra  e l trab a jo  q u e  se  ofrecía 
a  su s  a lum nos. E s in te resa n te  e! conocer com o se 
h a  o p e rad o  e s te  m ovim ien to  en  ios d iferen tes e s ta ­
d o s  del im perio .

F u é  en  B erlin  en  las g ra n d e s  fábricas d e  S iem ens- 
Schuckert, donde  tuv ieron  lu g a r los p rim eros y  fe­
lices e n say o s  d e  la  cap ac id ad  d e  los ciegos para  
tra b a ja r  en  las in d u stria s . S e  em pezó  p o r  sim ples 
trab a jo s  d e  em b a la je  y  contro l, y  después se  les 
h izo  a p ren d e r e l m an e jo  del perfo rado r y  de  la  m á­
q u in a  d e  estam p illa r. C uando  yo  v is ité  la  in s ta la ­
c ión  h ab ía  tra b a ja n d o  u n o s  40 o 50 obreros c iegos, 
m ilita res y  civiles.

T odos esto s  trab a jo s  g en era lm en te  son  la  m a n u ­
factu ra d e  a rtícu lo s  en  m asa , u n  obrero , po r ejem ­
plo , se  o cu p a  d e  c ru z a r  los esp ira le s  d e  p equeños 
h ierrecillos. In troduce  e l h ie rro  ta lad rad o  en  una  
funda co rresp o n d ien te  a  ia  form a d e  e s te  ob je to , y  
p rac ticad a  sob re  u n a  ran u ra  q u e  va h a s ta  e l ta la ­
dro , e l cu a l e s  m ovido p o r  u n  m o to r eléc trico  pues­
to en  acción  po r m ed io  d e  u n a  ligera  presión  hecha 
sob re  u n a  p a lan ca , y  e l ta lad ro  desc ien d e  so b re  el 
h ierrecillo , ta lla  e l esp ira l, y  se  lev an ta  po r u n  g o l­
p e  con trario  d e  p a lan ca , se  re tira  la  p lan ch a , y  la 
p ieza , te rm in ad a , sa le  en  u n a  cesta , y  vu e lv e  a  em ­
p e z a r  la  operación . E n  o tra s  m áq u in as  e! ta lad ro  
e s tá  fijo, y  la  p lan ch a  q u e  con d u ce  la  p ieza  que 
se  h a  d e  a tra v e sa r  e s tá  p u e s ta  en contac to  p o r  m e­
d io  d e  u n a  p a la n c a  acc io n ad a  con e l p ié . C ontra 
lo s  acc iden tes  se  h a lla n  to m ad as las m ás  cuidado* 
sa s  m ed id as d e  p recaución , la s  co rreas d e l m o to r y  
la  p a lanca  e s tán  recubiertas. P a ra  ev ita r las heridas 
e n  los d ed o s en  e l m an e jo  d e  la  m áqu ina  d e  m ar­
ca r, é s ta  h a  sid o  constru ida  d e  u n a  m an era  espe­
cial p a ra  que  n o  p u ed a  funcionar sin la  a y u d a  de
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las dos m anos, las cua le s h a n  d e  o b ra r sob re  dos 
p a lan c as  d iferentes.

L os óp im os re su ltad o s  ob ten idos en  las fábricas 
S iem ens-Schuckert in v ita ro n  a l gob ie rno  prusiano  
a  nom b rar una  com isión en ca rg ad a  d e  buscar y  de 
ex am in ar la s  posib ilidades d e  trab a jo  p a ra  lo s cie­
g o s en  e l vasto  cam p o  d e  la  industria . Esta com i­
sión  v isitó  en  B erlín  lo s estab lec im ien tos in d u s tria ­
les d e  m an u fac tu ras  m á s  d iversas, observó  e l tra b a ­
jo  y  e l traba jo  d e  los o b rero s, y  to m aro n  n o ta  d e  las 
lab o res  accesib les a los c iegos. E n tonces se  h ic ie­
ro n  ensayos con  los a lu m n o s d e  la  in stituc ión  de 
c iegos d e  la  villa , m uchos fracasaron , pero  otros 
triun faron  d e  u n a  m an e ra  b a s ta n te  sa tisfactoria . En 
to d as  partes  d onde  se  pu d o  co m p ro b ar un  resu lta , 
do h a lag ü eñ o , lo s in d u s tria le s  se  m o stra ro n  d is­
puestos a  adm itir ciegos en  sus ta lleres. Y  es a l d i, 
rec to r d e  la  S iem ens-Schuckert, señ o r Peris, a  qu ien  
se  le  d eb e  la  in troducción  d e  los c iegos en  la in d u s . 
tr ia  a lem an a . D espués d e  e s tu d ia r e s te  asu n to , re­
co rrió  las p rinc ipales v illas , d an d o  conferencias ci. 
nem atog ráficas, m o s tran d o  ios o b re ro s d e sú s  ta lle ­
res ocu p ad o s en  la  fab ricación  d e  articu les diversos. 
En L eipzig  p u d e  convencerm e d e  la  eficacia d e  su 
p ro p ag an d a  y  d e  su  in iciativa, pues vi que  y a  p rac­
tic a b a n  la  m a y o r p a rte  d e  los trab a jo s  en sayados 
en  Beriin. A dem ás, h a b ía n  descub ie rto  o tros ram os 
de la  industria  a l a lcan ce  d e  los c iegos. P o r e jem ­
p l o ;  e n  un  ta lle r  d e o b je to s  d e  m úsica, un  ciego  re­
g is trab a  las v ib rac iones so n o ras de los gram ófonos; 
u n a  fáb rica  d e  h ila tu ra s  ocu p ab a  o tro  en  la  ta re a  de 
p e g a r  tiras  d e  p ap e l sob re  los cilindros; en  u n a  fá­
b rica d e  sobres. do s ciegos e jecu tab an  a  m áqu ina  
d iferen te  m an ip u lac io n es d e  e s ta  fab ricación . Y  asi_ 
cad a  v illa  h a  en con trado  en  su  in d u s tria  p a rticu la r 
trab a jo s  que  p u ed en  e je c u ta rse  sin  la  a y u d a  d e  la

v is ta .
P a ra  la  a sis ten c ia  d e  lo s ciegos, la  v illa  d e  Leip- 

z ig  h a  institu ido  u n a  oficina especial, q u e  tien e  la 
m isión  d e  p ropo rc ionar a  su s  p ro teg idos las o cu p a , 
c iones que  sean  accesib les a  ellos. A dem ás, se  en . 
ca rg a  d e  la s  co m p ras d e  m a te ria s  p rim as p a ra  los 
a rte san o s , v is ita  las fam ilias d e  los c iegos p a ra  co. 
nocer las necesid ad es d e  é stas , y  concede a  lo s sin 
trab a jo  u n  socorro  en  m etá lico  y  su  ap o y o  m oral.

C onsiderando  e l c a rá c te r socia lista  d e l m unicip io  
d e  la  villa , no  ex tra ñ a rá  el que  ex is ta  en  e lla  un 
«Consejo d e  C iegos-, a d ju n to  a  la  O ücina  de A sis- 
tenc ia . L os cua tro  m iem bros d e  que  co n sta  este 
consejo  son  e leg id o s p o r lo s ciegos d e  L eipzig . T ie­
n e n  voz  en  to d as  la s  cuestiones decis ivas p a ra  ios 
c iegos p ro p u es ta  p o r  la  o fic ina  d e  asistenc ia . Ins­
tru id o  y  e n tren ad o  p o r  la s  d ificu ltades que  tuv ieron  
que  ven ce r p rim eram en te , e s te  consejo  tra b a ja  en  
la  ac tua lidad  d e  u n a  m an e ra  p rovechosa  p a ra  la 
c a u sa  que  rep resen ta .

E n  Francfor-su-le-M ain, M. G rasce M aun, d irec­

to r del in s titu to  d e  ciegos d e  e s ta  v illa , m e re firió  
cóm o, con  su s  a lum nos, h ab ia  hech o  frente a  las 
penosas n eces id ad es  d e  los añ o s  d e  gu e rra . L a  fal­
ta  d e  m a te ria s  p rim as p a ra  los o lid o s  que  se  e je r­
c ían  en  su  estab lec im ien to  le  obligó  a  b u sca r tra b a ­
jo  en  la industria . E stos a lu m n o s fueron ocupados 
en  reu n ir  y  en co la r su e la s  p ara  e l ca lzado , pero  
b ien  p ron to  faltó  tam b ién  e s ta  m ateria . E ntonces 
se  ded ica ron  a l pesa je  y  em b a la je  d e  cacao , cuando  
es te  g én e ro  se  te rm inó , h icieron  e l m ism o trab a jo  
con ho jas  d e  tila s  y  d e  arbustos. E sto  no  e s  m ás 
que  u n a  p eq u eñ a  p ru eb a  que  d em uestra  que  los 
c iegos p u ed en  a d a p ta rse  facu ltades a  las ex igen­
c ias del m om ento .

E n  W u tem b erg , la  asistencia  a  lo s ciegos d e  g u e ­
rra  e s tá  s iendo  perfec tam en te  o rg an izad a  y  cum ­
p lida p o r la  A sistencia  N acional. L os ciegos so lo  
fueron  in iciados excepcionalm ente en  los oficios 
que  les e ran  hab itua les; e n  la  p roporción q u e  fué 
posib le  estos m u tilados volv ieron  a  e jercer su s  a n ­
tig u as profesiones, o  a  o tra s  ocupaciones q u e  les 
e ran  m ás ag rad ab les . D e e s te  m odo se ob tuv ieron  
resu ltad o s no tab les. Q u ed a  uno  m arav illado  a i  sa­
b e r qué  u n  carp in tero , a  pesar d e  su  ceg u era , con ­
tin u a  d irig iendo  su  ta lle r, y  que  o tro , tam b ién  ciego , 
trab a ja  en  el tea tro  d e  S tu ttgart. L os agricu lto res 
que  qued aro n  ciegos, a i vo lver a  sus tie rra s  han 
rean u d ad o  su s  trab a jo s  ay u d ad o s  po r su s  m ujeres 
ob ten iendo  resu ltad o s satisfactorios. C laro e s tá  que 
e s te  b u e n  re su ltad o  solo se  a lcan za  p o r m ed io  de 
u n a  ju ic iosa  d is tribución  d e l traba jo , genera lm en te  
la  ceg u e ra  hace  m ás  len ta  la  m ano  de ob ra , pero  
su ca lidad  n o  m engua . En los dom in ios d e  la  in ­
d u stria  h ac ia  la  cual h an  d irig ido  sus esíuerzos los 
c iegos, y  en  u n a  g ran  p roporción , h e  pod ido  n o ta r 
que  en  ciertos trab a jo s, la  facu ltad  d e  observación  
d esen v u e lta  s iem pre  en  los ciegos, e ra  u tilizada 
ven ta josam ente . E n  una  fábrica d e  au tom óviles un 
c iego  ex am in ab a  con  e l o ido el ju eg o  d e  los co jine­
tes, o tro , p rov isto  d e  u n a  co rn e ta  acústica , reg isü a - 
b a  la  m arch a  d e  los ro d a je s  en  los relo jes, ju zg an ­
do su  m ejo r o  p eo r funcionam ien to  p o r la na tu ra - 

‘leza  d e  los ru idos que  p roducían . E ste  contro l se 
h ac ia  a n te s  po r m ed io  d e  la  vista.

A lem an ia , e n  tiem pos d e  rev u e lta s  y  d e  g randes 
desas tre s  económ icos, h a  sab id o  d a r  u n  paso  con ­
siderab le  en  la  cuestión  p ro fesional concern ien te  
a  su s  c iegos, y  p ro s ig u e  ac tivam en te  en  e s te  ca­
m ino  p a ra  la  a b so lu ta  rea lizac ión  d e  sus fines d e

progreso- , .
¡O jalá p u e d a  la  F . S. A., in sp irándose  en  la s  ob­

servaciones h ech as  en  e l ex tran je ro , a lcan za r un 
un  triunfo  defin itivo  o rien tad o  en u n a  dirección 
an á lo g a  a  la  acc ión  d e  los ciegos en  n u estro  país!

C. H e l b l i n g

S ic re ta rio  de  la  F ederación  su lea  de  c ie g o s  
(Del B linden Bote).
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Obreros ciegos trabajando en el taller de escobas.

Obreros ciegos trabajando en el taller de sacudidores y  nltimeros. (Foto Dia*j
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LA CONFECCION DE LOS ASIENTOS DE SILLAS
-B

Uno de los traba jos m ás antiguos cono­
cidos y  ex tendidos por todo  el m undo como 
accesib les a  los ciegos, e s  la reparación  de 
asien tos de  enea, rejilla y , m ás m oderna­
m ente, introducido p o r nosotros, los de 
p lanchas de  cartón p iedra , m ad era , gu ta­
percha, etc., etc.

ENEA.
La coníección de un  asien to  de  en ea  es 

fácil, y  por lo tanto , de  ráp ido  aprendizaje , 
d e  un  m es a  lo sum o.

U na vez con la  p rac tica  del oficio pueden  
h acerse  dos asien tos diarios. Como la  e sp a ­
d añ a  cu esta  unos veinticinco céntim os por 
asien to , y  ord inariam ente se  p ag an  de 1,50 
a '2 p ese ta s  asiento , según el tam año , puede 
g an a rse  un jornal de  2,50 a  3 p tas.. G ene­
ra lm ente las sillas n ecesitan  a lguna rep ara­
ción, consisten te en  el c lavado , encolado  o 
sustitución de algunos palos, trab a jo  que 
p u ed en  hacer perfectam ente los ciegos, y 
que pu ed e  d ejar o tra p eq u eñ a  g an an cia  de 
unos céntim os. Esto es en  los asien tos b lan ­
cos llanos, que son  los corrientes. Se pue­
d en  h acer tam bién  con  u n as  listas de  pa ja  en 
color, que en tre tiene u n  poco  m ás, y  aum en­
ta n d o  veinticinco a  cincuenta céntim os el v a ­
lor del asiento . El v a lo r d e la p a ja e s c a s in u lo .

Se h acen  tam bién  recub iertos de pa ja  
b lanca. Este traba jo  p u ed en  hacerlo  los 
ciegos, pero  no les tiene cuenta porque 
requ iere  m ucho entretenim iento .

Las herram ientas necesarias son  m uy pocas 
y  de  poco  precio: rinchidor, tab lilla  de igua­
lar, tenazas, m artillo, serrucho, cuchillo, etc.

Y la  sa lida  de este  traba jo  e s  fácil entre las 
rep arac io n es  particu lares, iglesias, conven­
to s  y  asilos, y  o b ra  nu ev a  que se  puede 
hacer y  sac a r el m ayor rendim iento, porque 
a l p rec io 'd e l asien to  se  une el arm ado  de 
la  silla  y  la  com isión de  venta.

REJILLA
La rejilla es u n  trab a jo  m as fino, m ás 

propio p a ra  la s  ciegas, tam bién  m uy senci­

llo, y  de  rápido aprendizaje , cuestión de 
unas cuatro  sem anas.

U na ob re ra  con m ucha práctica puede 
hacerse  un  asien to  diario, de los corrientes. 
Como el junco v a le  1,75 p tas. y  se  cobran 
a  4  p tas. pueden  sacarse  un jornal de  o tras 
2 p tas. a  2,50 según  la  velocidad  de la 
obrera, c lase de  rejilla y  núm ero del junco.

H ay tres  clases de  rejilla: ca ta lana , co­
rrien te y  estre llada, y  cinco de junco, co­
rrespond ien tes a  distin tos anchos, siendo 
el m ás grueso  el de  m ayor num eración.

E sta clase de traba jo  v a  ten iendo  cada 
d ia  m enor aceptación , reduciéndose a  las 
co n tad as reparaciones particulares.

La instalación de  u n  taller de  rejilla va  
siem pre unido al de  en ea  y  su coste es re ­
ducido. Las herram ientas necesarias son: 
estaquillas, pinchos, agu jas de dos tam años, 
retirador, destornillador, llave de tu e rca , ba­
rrenas, m artillo y  tijeras,

TAPICERIA
En la tap icería  pueden  entrar los asien­

tos de cartón piedra, m adera , cuero  y  sus 
d iversas im itaciones, se venden  a  m edida, 
y  el traba jo  q u ed a  reducido  a  su coloca­
ción en  los esquele tos, encolado y  clavado, 
que p u ed en  hacer perfectam ente los ciegos.

El trab a jo  llam ado form alm ente d e  tapi­
cería  es m ás com plicado, pero tam poco 
ofrece n inguna dificultad p a ra  los ciegos. 
El co rtado  de las asp illeras, los re tores, los 
yu tes, panas, etc. etc., se  hacen  por m edio 
de  patrones y  la  colocación con los alam ­
bres, crines, cintas y  clavos e s  o b ra  de  mi­
nuciosidad  y  paciencia.

El coste  de  un taller ap ropiado  y  unido a 
los d e  enea y  rejilla  es económico.

E sta  c lase  de  o b ra  e s  de  gran  salida, por­
que es de  uso corriente, y  aunque no pode­
m os p rec isar la  rem uneración, siem pre por 
la índole de la obra, y  com parándo le con 
los ta lle re s  de  los individuos con  v ista  
pu ed e  oscilar de 2,50 a  5  p ese ta s  diarias.

ANTONIO DE LUZON

Ayuntamiento de Madrid
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Los ciegos y la música
por

F .  K R I T H E R S E N

Son varias  la s  razo n es q u e  sirven  de  base, p a ra  que  
a  los ciegos se  les e n señ e  s is tem áticam en te  sin  ex­
p lo ra r su tem p eram en to , y  lo  que  e s  peo r, sin  q u e  
s ien tan  los en cag ard o s  d e  ed u carles  la necesidad  
d e  n u tr ir la  psíqu ica  d e  los ciegos d e  aq u e lla s  ex ­
quisiteces y  de licad ezas tan  n ecesa ria s  a  todo a rtis­
ta . Al ciego  se  le  e n señ a  m úsica p o r  que  tiene  m u y  
b u en  oído  pues que  en  v irtu d  d e  la  ley  d e  com pen­
saciones (esta teo ría  sin  v a lo r científico n ingunoy  a 
que  la  zo n a  c e reb ra l que  recibe las im presiones óp ­
ticas a l no perc ib irlas  no m odifica en  n a d a  las cé­
lu las d e  la zo n a  que  recibe las im pre.siones acús­
ticas) d e  donde  re su lta  que , c iegos y  v iden tes cuen­
tan  con las m ism as lacu ltad es aud itivas.

Es o tra  la d iferencia  q u e  ex is te  en tre  el ciego  y 
el que  v é  que n o  vam os a an a liz a r aq u í por se r im ­
propio  d e  este  articu lo , b a s ta rá  in d icar que  esta  d i­
ferencia reside ú n ica  y  ex c lu s ivam en te  en  el siste­
m a  nervioso . £ 1  o ido  es a  la  m úsicá lo que  los ojos 
a ia  p in tu ra , h a y  in fin idad  d e  p e rso n as  d o tad as de 
una  v is ta  e s tu p e n d a  incapaces d e  d ib u ja r u n a  n a ­
riz y  d e  com binar b ien  dos colores.

O tras razón  es, que  la  m úsica siem pre  será  una 
distracción, el d ia  d e  m añ an a , !y m ien tras  e se  día 
llega  som eten  a l  n iño  ciego  a  la  to rtu ra  d e  iiacerle 
e s tu d ia r u n a  cosg  p a ra  la  q u e  no  p resen ta  n inguna  
ac titud  lo  que  c o n tr ib u y e  a d if ic u lta re  m ás  y  m ás 
un  e s tu d io  d e  su y o  difícil q u e  ab a n d o n a rá  tan  
pron to  su  in d ep en d e n c ia  se  lo  perm íta.

O tra  razón  la  m as... n o  querem os calificarla, es 
la  convinción  d e  que  la  m úsica  le  a y u d a rá  a  men" 
d ig a r  u n  d ia . E sta  convinción  tá c ita  e s tá  sanciona­
d a  p o r la  p rác tica  d e  m uchos, m uchos años. El Co­
leg io  N ac iona l c u e s ta  a l E stad o  an u a lm en te  375.000 
p ías , co rresp o n d en  a  lo s  c iegos 187.500 p tas . las es­
cuelas M unicipales d e  S o rd o -m u d o s y  ciegos cues­
tan  a l A yun tam ien to  d e  M adrid 130.000 p ts. corres­
ponden  a  los c ieg o s  65.000 p tas ., e l C olegio  de S an ta  
C ata lina , solo p a ra  c iegos, rec ibe  d e  G oberna­
ción  36.000 ptas., el A siio la P urísim a C oncepción

sólo p a ra  ciegos, cu en ta  con  350.000 p ías, an u a le s
ren ta  d e  su  cap ita l d e  7.000.000 d e  pese tas  lo  que

d a  an u a lm en te  un re su ltad o  de p tas . 638.500 S E  
u. O.

Esta sum a p o d ría  d a r m ejo res resu ltad o s ind iscu­
tib lem en te  p o rque  p a ra  que  el ciego  te rm ine  m e n ­
d ig an d o  o en  un Asilo, n o  h ace  fa lta  g a s ta r  e s te  
d inero , que  d icho sea  de paso  se  inv ie rte  d e  una  
m an era  poco a sequ ib le  a  n u es tra  in te ligenc ia  por 
cu an to  que  las 65.000 p tas. que  co rresponden  a  los 
ciegos d e  las escu e la s  m unicipales, se  consum en  
en  la  educación  d e  9 ciegos en  cada  escu e la  d u ra n ­
te  200 d ia s  d e  curso.

Ei Asilo de la  P u risim a C oncepción n o  h a  ten ido  
a  b ien  d a r una  n o ta  d e  los ciegos asilados a pesar 

d e  h ab e rla  ped ido  re ite rad am en te  ei D irector de 
e s ta  K evista, y  en  una  ocasión el E xm o .S r. A lcalde 

d e  M adrid. C onviene no  o lv idar que  la  ren ta  anua l 
d e  e s te  A silo so n  unas 350.000 pesetas.

N o podem os conceb ir com o d u ran te  tan to s años 
h a y a n  p e rm anec ido  im pasib les los profesores d e  
los c iegos y  aquello s señores que  p o r d is tin tas cau ­

sa s  h a n  v isto  d e  cerca ei p rob lem a d e  los ciegos en 
E spaña. D an d o  a  esto s  desg rac iados u n a  educación  
ru tinaria , defec tuosa , insuficiente p a ra  a ten d e rse  a 
s i m ism o.

N o concebim os com o no  h ay a  h a b id o  qu ien  re- 
flesio iiando  sob re  e s te  p rob lem a n o  lo  h ay a  resuel­
to  d e  u n a  vez p a ra  siem pre, ded icándo  a  ia  m úsica 
aquello s ciegos que  reun iesen  condiciones, d o tán ­
d o les  con p rod ig a lid ad  de cu an ta s  co sas necesitasen  
p a ra  e s te  estud io  y  a s ignándo les  luego  u n a  pensión  
m odesta  pero  decorosa, a l ob je to  d e  q u e  to d a  su 
a lenc íón  se  d irig iera  a l perfeccionam ien to  de su 
traba jo , e lim inando  d e  e s te  estud io , y  po r tan to  d e  
e s ta  pensión , a  to d o s  aquello s que  se  les e n señ a  la  
m úsica, sin o tro  títu lo  que  e l d e  ciego , que  com o 
hem os v is to  no  es suficiente.

Ayuntamiento de Madrid
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E: L CIEGO
-----  8

T odas las m añanas, después que p e rd ió  la 
vista, le sen taban  en  un sillón, cerca  d e  ia 
ven tana  ab ierta , en fren te  del huerto . E l g ra tí­
sim o o lor de  las m anzanas p en e trab a  en a ha­
b itación  con ese cuchicheo  inaud ib le  q u e  p ro ­
duce la b risa  en tre  los árboles. S e  aco rdaba 
d e l so l q u e  to s tab a  la h ierba , de  los frutos 
m aduros, ro d ead o s d e  verdes hojas, d e l cam­
panario  vecino y d e  las colinas q u e  se divisa­
ban  en la lejanía, del pozo  circular, de  los ac­
tivos adem anes d e  los sirv ientes, q u e  iban y 
venían sin cesar p o r en tre  los paseos del v er­
gel. D e  aquella  q u e  ten d ía  la ro p a  blanca, 
m oza garrida y ro b u sta , cuyos d esnudos b ra ­
zos eran d e  una herm osa blancura, de  aquella 
otra, q u e  escardaba las p la tabandas, y que 
de jaba  flotar lib rem en te  sus erectos senos, 
tem blorosos y cá lidos, ba jo  la fina y traslúcida 
camisa; luego o ía  la voz d e  su C iarita  y el rui­
do  d e  una p e lo ta  al chocar con tra  el muro. 
Y  soñaba que ya  no vería  nada d e  to d o  esto, 
ni d e  o tras cosas, nunca jam ás. Las lágrim as 
le  caían en sus m anos. Y  term inaba p o r reir, 
y reía de  un m odo  te rrib le  al pensar q u e  sus 
o jo s  ya no le darian  m ás que eso: ¡lágrimas!...

D os seres am ados acaban de  sen tarse  jun to  
a él. Y  creía adivinar a u e  dirigían sus m iradas 
a lred ed o r del ja rd ín , hacia los ribazos, que 
dorm itaban  bajo  el sol del m edio  día, o hacia 
la inm ensidad azul d e l 'c ielo , en e l q u e  b o g a­
b an  am enazadoras nubes negras cargadas de 
tem pestad .

T odos decían:
■—¡Q ué calo r hace!... E ste o to ñ o  tienen  más 

perfum e las rosas ¿ O y es  el g rite rio  d e  los va­
queros?...

N ad ie  se  a trev ía  a  evocar las esp lenden tes 
rad iaciones solares, el co lo r de  las rosas, el 
esfuerzo, noble  y aunado , de  los p oderosísi­
m os bueyes, ni el fecundo arrastre  de  los ara­
dos ¡porque leq u erían , y to d o s  hablaban  com o 
si tam bién  fueran ciegosl...

A l llegar la  noche se encend ían  las lám pa­
ras. U n m osquito  zum baba en  la cám ara. El

C uen to  d e  A . t'S erstev en s pub licado  
y  p r e m ia d o  p o r  «Ex c e l s io r »

vien to  hacía m overse a la gran cortina. Las 
cam panas anunciaban  la  hora  del reposo .

Y  e l c iego  m urm uraba:
— ¡Bien!... N os acercam os al crepúsculo ... 

P e ro  e ra  ya de  noche. N ad ie  o saba  decirle  la 
verdad .

P o co  a poco  el c iego  fué d esp ertán d o se  en 
sus tin ieb las in terio res. Y  le regocijó  el seco 
ru ido  d e l inv ierno  y el ch isp o rro teo  d e  los le ­
ños, y el o bscu ro  lu stre  con  q u e  se  tiñen  los 
cristales cuando se  enc iende  la luz, y el tic -tac  
d e  los re lo jes, y el son ido  de  los tim bres. Los 
m ueb les se  le h icieron  fam iliares, lo mismo 
que sus re lieves y las figuras geom étricas que 
form aban en  la  habitac ión . D esp u és conoció  
el inefab le  Júbilo  d e  o ir lee r, d e  sen tir las pa­
labras, lib res y áe reas , q u e  parecían  arranca­
das d e  las páginas p a ra  ir a c rear una incom ­
p arab le  b elleza  arm ónica  con  solo  su reso ­
nancia. L en tam ente fué descu b rien d o  un m un­
do  nuevo  que, hasta  en tonces, ni s iqu ie ra  h a ­
b ía soñado  conocer.

L uego, cuando  volvió  la prim avera, se hacía 
co nducir d iariam ente  al confin de  un bosque- 
cilio próxim o, jun to  a la colina. Y  ped ía  que 
le  de jasen  allí, y to m ab a  posesión  de  ese 
m undo d esconoc ido , q u e  es el m undo de  los 
c iegos. S e  aco stab a  so b re  la h ierba , reunía 
hojas y más ho jas, las reun ía  a puñados, y las 
d e jaba  esparram arse p o r  la tie rra , p a ra  reun ir­
ías d e  nuevo: aquellas hojas ten ían  un fresco 
du lzor y una húm eda fragancia, y su savia le 
d e le itab a  g randem ente.

En segu ida  se p o n ía  d e  p ié , titu b ean d o  c a ­
rao un n iño, y m archaba con  las m anos ex ten­
d idas. Iba ten tan d o  los troncos de  los árboles, 
y se com placía en  reconocerlos: éste, cuya 
corteza  aparecía  lisa  p o r  un lado , y p o r  el 
o tro  tap izado  d e  m usgo , e ra  una haya, aquel 
o tro , rugoso y ad o ran te , era  un  p ino . C ogía 
en tre  sus d ed o s  la  resina y se fro taba fas m a­
nos con  ella: e l a rom a d e  la resina no  le ev o ­
cab a  nada m ístico, sino una sensualidad  b u ­
lliciosa y co lo reada . C ada  p lanta, adem ás, te ­
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nía o lo r p rop io , y cad a  o lor, su m atiz p articu ­
lar. A lgunos eran palpab les: su vio lencia d e ­
ten ía  con la fuerza d e  un obstáculo , ten ían  re ­
sistencia, o fluidez, p e so  y form a Y  él sep ara­
ba  estos com ponen tes lo mismo q u e  se sep a­
ran y descom ponen  los aco rd es m usicales.

Inm ediatam ente pe rc ib ía  el o lo r d e  agua 
de  los arroyos, tan to  las del chubasco  com o 
la q u e  p roced ía  de  las flores. Las em anacio­
nes de  la ta rd e  no  eran parecidas a las de  ia 
m añana, ni a las d e  la noche; los rayos del 
so l tienen  perfum es d iferen tes, según las 
horas.

D espués, escuchó  los m urm ullos, los susp i­
ros im percep tib les y las voces confusas, que 
parecían  ten e r un origen m isterioso . L os días 
d e  lluvia perm anecía  sen tado , al b o rd e  de  la 
ventana, y a largaba sus o íd o s para  go zar m e­
jo r  del estrem ecim iento  d e  la torm enta: y po r 
é l ded u c ía  la naturaleza de  las nubes, el as­
pec to  del cielo, y  la luz esparcida so b re  la 
cam piña.

D e  esta  m anera, a través de  los son idos y 
de  los o lores, reconstru ía  el m undo visual que 
hab ía  perd ido .

Y  llegó a hab lar com o aquellos q u e  tienen  
vista, com o aquellos que aun p u ed en  v e r  con 
sus o jos. C uando  su niña venia a echársele 
en tre  los brazos él la  acaric iaba sus mejillas, 
su fren te, sus sienes. Y  la decía;

— C larita  [que encarnada estás!... D escansa 
un poco.

Y  ju g ab a  con sus tib ias m anilas, y encon­
t r a b a  flexibilidades ignoradas: las falanges se 
p leg ab an  y se extendían  con una inteligencia 
seg u ra  y precisa. S en tía  cóm o los m úsculos 
o b ran  bajo  la p ie l, y cóm o los nervios se co n ­
tra e  n, y cóm o la sangre fluye, con sus fuertes 
sacud idas. El cu erp o  hum ano le  parec ía  lleno 
d e  v idas m aravillosas. A dm iraba  el p rofundo 
trab a jo  de  las venas y  d e  las arterias, y sentía  
cóm o to d o s  los ó rganos se arm onizan para 
efec tuar su obra com ún, y su traba jo  llevaba 
su  acción hasta  las fibras más sutiles. Y  en ­
tonces to d o s los sen tid o s, p a ra  el ciego, se 
fundían en uno so lo , y é s te  sen tid o  no ten ia

nom bre  ¡únicam ente le  pe rten ec ía  a él!... Un 
rayo d e  luz, a! esparram arse so b re  sus m anos 
ten ía  la suavidad de  la sed a  y  la sonoridad  
d e  un a rp eg o . La g ruesa  voz d e  su m ujer era  
de  pulpa, b landa y tocab le , com o los aibér- 
chigos, y ondu lab a  y se a le jaba con  el in d o ­
len te  ab andono  d e  un rio  al c o rre r p o r  en tre  
las g ran d es y fértiles p raderas. A lgunas de  las 
m edidas d e  Scarlattí tenían el v e rd e  perfum e 
d e  los crisantem os.

Jam ás se quejaba  d e  su suerte , a m enudo 
solía decir: \

— H ab ladm e de  los seres y de  las cosas que 
contem pláis con vuestros ojos.

Y  le describ ían  la seren idad  d e  la hora, el 
o cc id en te , d e  o ro  y púrpura , los inm óviles 
árbo les, en m edio  del com pleto  silencio de  
las cosas.

S onreía . El infinito  q u e  le ce rrab a  las p u ­
pilas se le aparecía  lleno d e  m atices, de  m oa­
rés, de  sedosos esp lendores. Y  en é l se e le ­
vaban herm osas im ágenes, em bellecidas p o r 
mil rad iaciones d iferen tes. Volvía su cuerpo 
hacia la cam piña, y la o ía  tem b lar e n tre  rui­
dos secre to s, de  nacim iento, d e  germ inacio­
nes, de  len tos re toñares. A lred ed o r suyo se  
ag itaba  una v ida  fantástica, inexplicable, p ró ­
d iga  y m agnifica....

Y  en tonces llam aba a to d o s  los se res  que­
ridos:

— V en, mamá, ven, mi buena com pañera, 
y tú  tam bién, C larita, aunque eres dem asiado 
p eq u eñ a  p a ra  co m p ren d er estas cosas. P ero  
¿ q u ié n  p o d ría  com prenderlas en tre  los que 
ten é is  v ista?... Y o  no  estoy triste , p o rque , en 
la no ch e  e terna, he  hallado una luz q u e  vos­
o tros no  conoceré is nunca. Y  he  aqu í que la 
v ida m e encan ta  y  llena mi alma, y esta  vida 
>ara voso tros es ex traña y desconocida . Y o  
levo eti mi el m undo q u e  voso tros veis a lre ­

d e d o r vuestro . Y  gozo  profundam ente  |ohI 
am ados m íos, con  to d o  aquello  que vuestros 
p o b re s  o jo s  no os dejan  en ten d e r, si, en ten ­
der, ni sen tir, ni ver....

(T raducido  poá INESTAL)
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E tlHBlElll I los [iEPS
PR IM ER A  C O N FER EN C IA  IN T ER N A C IO N A L D E  LAS CO­

M U N ICA C IO N ES Y D E L  TR Á N SIT O .
COM ISIÓ N  E S PE C IA L  D E  V lA S  FÉ R R E A S.

Tercera ses ión  ce lebrada  en  e l P alacio  d e  M anco­
m u n id a d  el d ía  4 d e  abril d e  ¡921,

PR O Y E C T O  D E  V O T O  SO M E T ID O  A  L A  C O NFEREN CIA  
P O R  L A  O FIC IN A  IN T E R N A C IO N A L  D E L  T R A B A JO , SO ­
B R E  L A  P E T IC IÓ N  D E  L A  O FIC IN A  N A C IO N A L D E  ASIS­

TE N C IA  PA R A  LOS T R A B A JA D O R E S CIEGOS.

P residencia d e  sir Francls D eut
El presidente— {en inglés)— Señores: voy a  dar 

lectura al siguiente proyecto de voto:
<La C onlerencia del T ránsito  y  de las C om unica­

ciones: Reconociendo que es altam ente deseable 
el proporcionar a lo s ciegos u n a  ex istencia tan  nor­
mal como sea posible, y  el facilitarle los medios de 
contribuir a  la  producción general p ara  que puedan 
ganarse  la  v ida por medio del trabajo:

y  reconociendo tam bién, que las dificultades que 
se oponen a veces a  la  circulación de los ciegos por 
ferrocarriles, y  teniendo en  cuen ta  que necesitan ir 
acom pañados, son de ta l naturaleza que le im piden 
a m enudo el efectuar el viaje, por todo esto, se emi­
te y  propone el siguiente voto:

A .  Que las A dm inistraciones nacionales de 
transporte tom en en  consideración especial la  situa­
ción de los trabajadores ciegos que viajen p ara  fi­
nes de su s  profesiones.

B .  Que exam inen la  posibilidad de autorizar a  
los trabajadores ciegos, que viajen p ara  el ejercicio 
de su  profesión, el que  puedan  hacerse  acom pañar de 
un g u ía  sin  pagar m ás que u n  billete, teniendo en 
cuen ta  la  inferioridad del trabajador ciego con rela­
ción a los videntes.

C. Que las adm inistraciones se  e n c a l l e n  de 
reconocer internacíonalm ente un  tra tado  de legiti­
m idad, estableciendo la  cualidad del trabajado r cie­
go, considerando las facilidades y  ven tajas que pue­
den serle concedidas».

El señor M artín, representante de ia  Oficina In­
ternacional del trabajo , está  aquí presente. Propongo 
a la Comisión que  le oiga.

E l  señor C a r lin  (Suiza)— Señor Presidente, creo, 
en efecto, que será  m uy útil el o ir a! seño r M artin, 
que v a  a hab lar en nom bre de la  Oficina Internacio­
nal. Sobre !a base  de las explicaciones que nos dé 
podem os conducir la  d iscusión  de un  modo mas 
acertado.

E l  señor C oracosíea.— ^eTiotes\ creo que el pro­
yecto de voto que se nos som ete no concierne con 
lo que estam os tra tando  en estos m om entos. Casi 
todos los países están propicios p ara  hacer sacrifi- 
t ío s  en favor de los ciegos. Ignoro, sin em baigo, si 
en  u n a  tarifa  internacional se  podrían in sertar condi­
ciones especiales p ara  los ciegos y  sus acom pañan­
tes. Según los casos, nosotros concedem os a  los cie­

gos algunas reducciones, y  las personas que les 
acom pañan pagan o n o  p ^ a n  billetes. Según los 
casos, como y a  digo. Pero si se  tra ta  de un ciego 
rico ,|se le debe de hacer ni aun  siquiera la  m enor 
reducción?... Me parece que esta  cuestión  debe de 
quedar a  la  particu lar resolución de las adm in istra­
ciones de cada  com pañía  ferroviaria, y  noso tros no 
debem os de d iscu tirla  aquí.

E l  P residen te  (en inglés).— No se  tra ta  de d iscu­
tir si el asunto  es o  no de la  com petencia de la  Co­
m isión Solam ente, os propongo que oigáis al señor 
M artín, representante de la  Oficina In ternacional del 
T rabajo  (asentim iento general).

E l  señor M a r tin .— Stfvor Presidente, señores, lo 
prim ero que hab laré  será  p ara  daros las gracias y  
p ara  agradecer a  la  Comisión el haber tenido la  am a­
bilidad de conceder la  pa lab ra  al representante de 
la  Oficina In ternacional del Trabajo, que trata de 
presentaros los argum entos que  nos parecen conve­
nientes p ara  apoyar el voto que se nos somete.

E ste voto, señores— y  dejádm elo -decir desde el 
principio— es la  p rueba m ás concluyente de la  im ­
portancia que se  d a  en el m undo  a vuestros traba­
jo s , y  de las esperanzas que se fundan en ella, por­
que  es la  Oficina N acional de asistencia a los traba­
jadores ciegos, organización francesa, la  que se h a  
dirigido a la  Oficina Internacional, como órgano n a ­
tu ra l de todos los trabajadores que encuentran  difi­
cultades, p ara  pedirle que presente un  voto que tien­
d a  a  reconocer facilidades de transporte a  lo s trab a­
jado res ciegos.

L a  O ficina In ternacional del Trabajo, que hace 
tiem po organizó u n  servicio p ara  el transporte de lo s 
inutilizados, h a  transm itido  oficialmente e s ta  petición 
a l Secretario general de la  Sociedad de las N aciones, 
el 4  de m arzo últim o, p ara  que  os fuera som etida.

D elante de vuestros ojos tenéis el texto d e l.v o to  
que os presenta la  O ficina Internacional. T oda vez 
que el señor P residente h a  ten ido  la  bondad  de leer­
lo, no in tentaré releerlo p ara  no perder dem asiado 
tiem po.

Sólo deseo haceros observar brevem ente el hecho, 
pues según creo, tiene u n a  gran  im portancia, de que 
no se  trata de u n a  recom endación, sino de un  voto. 
He creído necesario el hacer esta distinción, porque 
en la  term inología juríd ica de la  Sociedad de las 
N aciones, la  palabra « recom endación, tiene a lguna 
m ayor im portancia que la  palabra «voto», y  es pre­
ciso que la  cuestión sea explanada claram ente. Lo 
que  se  os som ete es u n  voto.

Creería sobrepasar la  autorización que me habéis 
concedido si tra ta ra  de la  cuestión de com petencia, 
y , p o r lo  tan to , no quiero abordarla. Solam ente os 
ruego que tratéis de resolver esta  cuestión  con el 
c riu rio  m ás liberal que os sea  posible. Porque, y a  os 
lo he dicho, la  opinión pública de todos los países, 
que  acaso no conoce exactam ente cual esla com ­
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petencia y  los lim itados poderes de esta  Conferencia, 
h a  puesto g randes esperanzas en ios resultados que 
d e  eiia pueda obtener ei trático, y  las ventajas que 
ob tengan  las colectividades,

S i me lo perm itís, después de estas palabras pre­
lim inares, os daré  algunas explicaciones sobre el re­
su ltado  práctico de este voto.

Los resultados obtenidos en los diversos países 
p o r la  reeducación y  colocación de los inválidos de 
la  guerra, han  dem ostrado que la  m ayor parte de los 
ciegos podrían  trabajar. Se calcu la  que su  rendi­
m iento corresponde al cincuenta  p o r ciento del obre­
ro norm al, en los oficios de los ciegos (cestería, ce- 
pilleria, arreglo de sillas, etc.). Y en  ciertos casos, su 
rendim iento puede alcanzar al del obrero norm al, 
sobre todo en el m anejo de los aparatos de la  gran  
industria.

Como consecuencia de las experiencias hechas 
duran te  la  guerra  las agrupaciones han  sido im pul­
sadas a  pedir p ara  todos los ciegos el beneficio de 
la  reeducación profesional y  la  colocación en todas 
partes, incluso en aquellos reservados a  los ciegos 
de guerra , y  como resultado del voto propuesto por 
la  O ficina Internacional del Trabajo, hay  dos cues­
tiones que preocuparán a  la  Conferencia ^cuántos 
ciegos podrían beneficiarse de las ventajas que se 
les tra ta  de conceder?... ¿y po r qué m edios prácticos 
se puede determ inar la  calidad de trabajador para 
evitar los abusos?...

No existp u n a  estadística com pleta de los ciegos 
que  hay  en ei m undo, pero algunas estadísticas par­
ciales dan estos el núm ero aproxim ado de los cie­
gos existentes en  los países m as im portantes.

A lem ania tiene 35 .000 , de los cuales 4.000  son 
de guerra.

F rancia  27 .000 , y  3.000  de guerra.
Inglaterra 30 .000 , y  2.000  de guerra.
En estos núm eros ¿cuántos pueden  considerarse 

como trabajadores?... S i se tom an como base las 
estadísticas inglesas se obtiene la  consecuencia de 
que el 60  °jg aproxim adam ente son incapaces para  
el trabajo, unos porque son m uy jóvenes y  otros 
porque están enfermos. Por lo  tan to  solam ente un  
40  °/o pueden  ser adm itidos a  beneficiarse de las 
ven tajas especiales, Ni que decir tiene que los casos 
de v iajes im puestos po r la  profesión no serían  n u ­
m erosos. U nas tres cuartas partes de ciegos traba­
jado res han  recibido u n a  educación profesional o 
han  sido reeducados en los institu tos especiales, 
los cuales les expiden, al term inar su  aprendizaje, 
un certificado de capacidad profesional.

P ara  los ciegos que no h a n  frecuentado ningún 
institu to  especial, y  que sin  em baído ejercen una  
profesión, u n a  áu toridad  determ inada podría  expe­
dirles el certificado.

En A lem ania existen  secciones especiales para  la  
colocación de ciegos en las oficinas públicas de co­
locaciones en Berlín, D resde etc...

En Inglaterra  tam bién está  en vías de realización 
la  creación de u n  Comité nacional y  Comités regio­
nales, bajo  la  inspección del m inisterio de Higiene,

En algunos países, como Francia, se  han  puesto ya 
en ejecución algunas de las cosas de las que tra ta

esta  conferencia, pierc solo se benefician los ciegos 
de guerra. En cuanto  a lo s ciegos civiles pueden 
obtener pases de transporte gratuitos, pero ún ica­
m ente cuando  son mendigos.

Me resta  declarar que la  Oficina Internacional del 
T rabajo  no le pide a  la Conferencia que sobrepase 
su s  atribuciones en lo que concierne a la  sustitu ­
ción de las adm inistraciones nacionales, a  las cuales 
incum be la  redacción de las tarifas ferroviarias, 
pero s í quiere que m arquéis vuestra  sim patía, a u n ­
que solo sea p ara  estim ular la  gran  obra de la  re­
educación em prendida en favor de los ciegos, con el 
fin de proporcionarles u n a  existencia tan  norm al co­
m o sea posible.

L a  Oficina Internacional del Trabajo, de la  cual 
so y  intérprete, se atreve a  esperar que la  Conferen­
cia  del T ránsito  no perm anecerá im pasible an te  la 
suerte, bien d igna de interés, de los trabajadores 
ciegos (grandes aplausos).

E l  P residen te  { tn  inglés).— Agradezco a  la  Co­
m isión el que, por medio del señor M artín nos haya , 
hecho u n a  exposición tan  interesante. No os prom e­
to d iscu tir ahora m ism o ese voto, m ás, rogaré a 
cada  uno  de vosotros que estudiéis si este asunto  
corresponde a las atribuciones de la  Conferencia, y  
después, si corresponde tam bién a  la  Comisión. Si 
es de nuestra  com petencia podem os exam inarlo al 
term inar nuestros trabajos.

SE SIÓ N  D E L  6  D E  A B R IL  DH  1921 

E l  p res iden te .— Tiene la  palabra el señor delega­
do del B rasil, sobre la  proposición del señor don 
Guillermo M artín, presen tada po r la  O ficina In ter­
nacional del Trabajo.

E l  señ o r  B a rb o za  C a m e iro  (Brasil).— Señores, 
vuestra  subcom isión se h a  reunido esta  m añana  y 
tengo el honor de som eteros en nom bre de ella el 
borradoi de la carta  que será  enviada por la  Confe­
rencia al P residente de la  fu tu ra  Comisión C onsul­
tiva y  Técnica de la  Sociedad de las Naciones. Dice 
así;

S eñor P residente:
La Conferencia general de C om unicaciones y  de 

T ránsito , renun ida  en B arcelona, h a  recibido un 
voto presentado p o r la  O ficina Internacional del 
Trabajo, cuyo tex to  se ad jun ta , y  que tiene por ob­
je to  conceder a  tos ciegos que viajen p a ra  el ejerci­
cio de su  profesión ciertas ventajas en  las tarifas 
ferroviarias.

L a  Conferencia no h a  creído que pudiera  tom ar 
en  consideración este voto, en razón del carác­
te r de su  com petencia y  del objeto preciso p ara  el 
cual se ha lla  reunida. Pero, reconociendo el interés, 
altam ente hum anitario , que encierra la  iniciativa 
de la  Oficina In ternacional del Trabajo, la  Comisión 
h a  decidido trasm itirle el voto p ara  su  exam en por 
la  Comisión C onsultiva. Según las declaraciones de 
los diversos delegados, parece que en algunos paí­
ses h an  sido tom adas bastan tes in iciativas en favor 
de los m utilados de guerra.

A ceptad, seño r el testim onio  etc.....
E l  señ o r  P residen te .— ¿Aprueba esta  carta  la 

Comisión?... (signos afirmativos)

Ayuntamiento de Madrid



16

E COS  Y N O T I C I A S
U n actor am ericano  

q u e se  queda ciego  

y  sigu e  trabajando.

Ben W elch , uno  d e  los m ejores ac tores cóm icos 
am ericanos, h a  perd ido  rep en tin am en te  la  v ista 
hace  unos m eses, el dom ingo  16 d e  enero .

Ai d ia  sigu ien te  íué a l tea tro  a  la  h o ra  d e  cos­
tum bre.

—C olocad—dijo— u n as  tiras  d e  alfom bra sobre 
e l tab lado , de m an e ra  que  p u ed a  gu iarm e tocándo­
la s  con  los pies.

A si se  hizo; y  B en  W elch  salió  a  e scena , y  rep re ­
sen tó  y can tó , y  b a iló  com o siem pre, sin que  e l pú ­
blico adv irtiese  su  ceguera .

El público, isu público! no supo , h a s ta  que  dias 
después lo d ijeron  los periód icos, q u e  e l gracioso  
ac to r que  tan to  le  d ivertía  to d as  las noches e s tab a  
ciego.

¡Y e l g ran  a rtis ta  B en W elch  sigue haciendo  reír 
a  su  público. Sin que  la  ceg u e ra  sea  u n  obstácu lo  
p a ra  su adisco  trabajo...!

Para que lo s  c ieg o s vean .

U n suero contra la  atrofia  

d el n ervio  óptico.

N ueva Y orh  28 ( 4 1)—E n la  A cadem ia A m ericana 
d e  M edicina lee rá  e n  b reve  e l doc to r E rasm us Pond. 
d e  B rooklyn, u n  trab a jo  en  que  describe  e l descu­
b rim ien to  d e  u n  suero  suscep tib le  d e  d a r  v is ta  a  las 
p ersonas que  la  hub iesen  perd ido  a  consecuencia  
d e  a tro fia  d e i n e rv io  óptico.

E n  cuan to  se  tu v o  conocim ien to  d e  e llo , el doctor 
P ond  fué a sed iad o  po r m édicos y period istas, d e ­
seosos d e  u tiliz a r la s  v irtu d es  del n u ev o  suero ; m ás 
a q u é l replicó  q u e  n o  p o d ía  acced er a  io s requeri­
m ien tos po rque d e se a b a  reservar las p rim icias a  la 
A cadem ia.

U nicam ente m an ifestó  que  e l suero  n o  cu ra  los 
casos en  que  la  c eg u era  e s  ab so lu ta  y  to tal; p e ro  si 
q u e  b a s ta  u n a  inyección p a ra  recuperar la  v is ta  las 
p e rso n as  capaces d e  ad v e rtir  el p a so  d e  una  m ano  
sob re  su  rostro  a  u n a  d is tanc ia  d e  u n  m etro  próxi­
m am ente.

C uando  la  ceg u e ra  h a  sid o  ca u sa d a  p o r  accidente 
donde  se  h a  p roducido  hem orrag ia , e l suero  no 
su rte  n ingún  efecto.

El doctor P ond  h a  trab a jad o  p o r espacio  d e  ocho 
a ñ o s  en la  com posición  del suero , y  con  él h a  con ­
segu ido  cu rar, sigu iendo  u n  tra tam ien to  d e  tre s  a 
se is  m eses, a  varias  personas.

El doc to r P ond  es c iru jano  en el hosp ita l d e  en ­
fe rm edades d e  los ojos, o ídos y  g a rg a n ta  d e  M an- 
hafton.

T rágica  m uerte d e Sir Arthur Paerson.

U n a triste noticiá tenem os que d a r a  nuestros lec­

tores, A rthur Paerson, el ilustre inglés, fundador y  

d irec to r de la  Institución Saint-D ustans, p a ra  reedu­

cación de ciegos, y  de o tras varias Instituciones y 

de b astan tes periódicos y  revistas, murió trágicam en­

te el d ía  9  del pasado diciembre.
H allándose en el baño, sufrió un  trem endo golpe 

en la  cabeza que le hizo caer desvanecido en el 

baño. Poco después, los sirvientes, extrañados de la  

ta rdanza  de su  señor, entraron en el cuarto de baño, 

y le encontraron ahogado.
F u é  el fundador del gran  diario "D aily  E spress” . 

propietario del "S tandard , etc.

D escanse en paz, el g ran  periodista y  pensador.

A  ios seño res suscrip to res d e  nuestra 

rev ista  q u e  guarden  la colección, y les haga 

ía lla  algún núm ero, p u ed en  ped irlo s a  esta 

R edacción  q u e  sé les enviarán gratu itam ente.

D e  los corresponsales esperam os con tes­

ten  a la m ayor b rev ed ad , la carta  a ellos 

d irig id a , a o b je to  de  ir norm alizando la p ro ­

paganda.

P a p e le ría  N a d o n a l G en era l Paid íflas , 24.~Te1éfoDo 22^S
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A N U N C I O S  B R E V E S

L inea. 25 «éntim os; subrayada, 50, y  encerrada, 75,

O C U L IS T A S

M ADRID

G a lin d e z  y  R iv ero  ( J e s ú s ) ,  P la z a  
S a n to  D o m in y o , 18.

M árq u ez  D r . y  A rro y o  D ra . P u e r ta  
d e l S o l, 1 3 .

R om ero , H o r ta le ia ,  19.

BARCELO NA

A rru g a  (H e rm e n e g ild o ,)  A ia -  
gÓD, 271.

CARTAGENA

V id a l (Jo sé ), S a n ta  F lo re n tin a . 2.

IN S T IT U C IO N E S

MADRID

A silo  d e  c ieg o s d e  S a n ta  C a ta li­
n a , P ac if ico , 7 3 .

A so c iac ió n  N ac io n a l d e  P ro fe s o re s  
d e  so rd o -m u d o s, c ie g o s  y  an o r­
m a les , P a lm a , 30.

C a sa  d e  la  L uz y  dei T ra b a jo . 
S e ñ o re s  de  L uzón, 8,

C e n tro  In s tru c tiv o  y  P ro te c to r  de  
c ieg o s , S an  B e rn a rd o , 68.

C o le g io  d e  C ie g o s  d e  S a n ta  C a ta ­
l in a  d e  lo s  D o n a d o s , V is ta -a le ­
g re , (C a rab an ch e l) .

E sc u e la  M un ic ip a l d e  C ie g o s , P e -  
lay o , 30.

E sc u e la  M unic ipa l d e  C ie g a s , M a g ­
d a le n a , 1.

E sp e ra n z a  y  F é , P ia m o n te , 2,
L a  U n ió n  de  D e fe n sa  y  P ro te c ­
c ió n  M u tu a  de  C ie g o s , L im ó n , 7.

I n s t i tu to  N a c io n a l d e  C ieg o s ,
C a s te lla n a , 69.

P a tro n a to  N ac io n a l d e  C ieg o s , 
C a s te lla n a , 69.

A s ilo  d e  c ie g o s  y  p ro te c c ió n  p a ra
se ñ o ra s  y  s e ñ o ri ta s ,  S . V ic e n te .5 1 .

GRANADA

C e n tro  In s tm c f iv o  y  P ro te c to r  de  
C ie g o s , C u e lla r , 4.

QIJON

A so c iac ió n  L o u is  B ra ille , P la y a , 30. 
E scu e la  M unic ipa l d e  C ie g o s , C ó ­

b ra le s , 15.

BILBAO

C o le g io  d e  S o rd o -m u d o s  y  C ieg o s 
d e  V izcaya , D eu s to .

CORUÑA

E sc u e la  g r a tu i ta  d e  c ieg o s y  n iñ o s 
p o b re s . C am p o  d e  la  L eñ a , 8.

BARCELONA
A silo  A m p a ro  d e  S a n ta  L u c ia  p a ra  

c ieg o s , A v . d e l T ib id ab o .
A s ilo  d e  S a n  Ju a n  d e  D io s , C a r r e ­

te r a  N u ev a . L os lo rts .
E sc u e la  M un ic ip a l d e  C ie g o s  (C a ­

s a  J u a n a )  V ald iv ie ra .
S ecc ió n  d e  C ie g o s  d e  la  C a sa  de  

C a rid a d , M o n ta ie p e , 5.
R eal A so c iac ió n  E sp a ñ o la  en  fav o r 

de  lo s C ie g o s , R o se lló n , 238. 
C o le g io  d e  la  P u r ís im a  C o n c e p ­

c ió n  p a ra  s e ñ o r i ta s  so rd a -m u d a s  
y  c ieg as , M éndez V ig o , 10.

VALENCIA
in s t i tu to  V alen c ian o  d e  so rd o -m u ­

d o s  y  c iegos . P la z a  d e  B o d ia , 2. 
L a  P ro te c c ió n  d e  la  h o n rad ez .

VIGO
(G A L IC IA )

A so c ia c ió n  In s tru c tiv a  P ro te c to ra  
d e  C ieg o s .

E sc u e la  M unic ipa l d e  C ieg o s .

ZARAGOZA

C o leg io  d e  S o rd o -m u d o s y  C ieg o s , 
S an  P a b lo , 14.

C e n tro  In s tru c tiv o  d e  C ie g o s  y 
se m i c ieg o s , M iguel de  A ra , 5 y7. 

I n s t i tu to  d e  H e rm a n a s  T e rc ia r ia s  
d e  la  In m acu lad a , T e m p le , 9. 

S ecc ió n  d e  C ie g o s  en  el H o sp ic io  
p ro v in c ia ], P in a te lli .

A S O C IA C IO N E S

ALICANTE
E sc u e la  P ro v in c ia l d e  C ie g o s  G ran  

V ía . A .
C e n tro  In s tru c tiv o  y  P ro te c to r  d e  

C ie g o s , S an  V ic e n te , 3.

ALCOY
C e n tro  In s tru c tiv o  y  P ro te c to r  d e  

C ie g o s , S an  N ico lás , 134,

SANTIAGO
C o l ^  io  R e g io n a l d e  S o rd o -m u d o s 

y  C ieg o s .

SA N  SEBASTIAN
C o leg io  d e  N iñ as C ie g a s ,

PALMA D E MALLORCA
E scu e la  M un ic ip a l d e  C ieg o s , 

H u e r to s ,  14.
C L I N I C A S

M ADRID
C o n su lto rio  d e  O fta lm o lo g ía  del 

A s ilo  y  H o s p ita l  d e l N iñ o  Je sú s . 
A v e n id a  M en én d ez  y  P e lay o .

C lín ic a  M o d e rn a  d e  O fta lm o -  
log ia , C a v a  b a ja , 10.

S a n id a d  d e  c iru g ía , O re lla n a , 15-17 
H ig ie n e  y  a p ó s ito s , C ó r ta n o s , 15

M A S A G IS T A  
P e d ro  G o n za lo  F e rn á n d e z , A b as- 

ca l, 45  (M ad rid )

BOLSA DEL TRABAJO

A  lo s  su sc r ip to re s  c ie g o s  da  
e s ta  R e v is ta , les in se rta re m o s  g r a ­
tu ita m e n te , to d a s  c u a n ta s  o fe r ­
t a s  y  d e m a n d a s  d e  t r a b a jo  n o s  re ­
m itan , a s i  com o la  v e n ta  o  co m p ra  
d e  a p a ra to s  p a r a  u so  d e  lo s  m is- 
m o s, d ir ig ié n d o se  p a ra  to d o  a  e s ta  
p u b licac ió n .

C O M IS IO N IS T A S

R em ig io  B o a d o , T e so ro , 2 2 . ÍM a- 
d r id )

M anuel B la sco , B a te ría , 2 . (G ijó n ) 

A F IN A D O R E S

W e n c e sla o  L a d a , S a lu d , 8  v  10 .
(M a d rid )

P a s c u a l  Q u iró s , F u e n c a ira l ,  7 4  
(M ad rid )

C O P IS T A S

V ic e n te  V ices , B lasco  d e  G a ra y  
(M ad rid )

A n to n io  L ópez , S a n ta  C ru z  d e l R e­
ta m a r  (T o led o ).

C O M P R A S

P a u ta s  o  r e g le ta s  B ra ille  d e  to ­
d a s  c la se s  y  tam añ o s .
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los ijon é é Ies M nlo

Joaquín OrusJlOlll
Servicios de la Compañía Trasatlántica

— -  a -  —

L in e a  d e  C u b a -M é jic o .-S e rv ic io  m ensual sa liendo  d e  B ilbao, d e  S an tander, de Q ijón y d e  C orufla 
p ara  H ab an a  y V eracruz y  d e  H ab an a  p a ra  C oruna, Q ijón y  S an tander.

L ín e a  d e  B u e n o s  A ir e s .-S e rv lc io  m en su a l sa liendo  d e  B arcelona, d e  M álaga y  d e  C ádiz, p a ra  San ta  
Cruz de Tenerife, M ontevideo y  B uenos Aires; em prend iendo  e l v ia je  d e  reg reso  d esd e  B uenos A ires 
y de M ontevideo.

L ín e a  d e  N ew -Y o rk , C u b a  M éjico .— Servicio m ensual sa liendo  d e  B arcelona, d e  V alencia  d e  M álaga 
y d e  Cádiz, p a ra  N ew -Y ork, H ab an a  y  V eracruz. R egreso  d e  V eracruz y  d e  H ab an a  con esca la  en 
N ew -Y ork.

L m e a  d e  V e n e z u e la -C o lo m b ia .—Servicios m enua l sa lien d o  d e  B arcelona, d e  V alencia, de M álaga  y 
d e  C ádiz, p ara  La P a lm a , S a n ta  C ruz d e  T enerife , S a n ta  C ru z  d e  la  P alm a, P u e rto  R ico y  H ab an a . S a lidas 
d e  C olón p a ra  Saban illa . C uracao, P uerto  C abello , La G uayra; P uerto  Rico, C anaria s, C ádiz y  B arcelona  

L in e a  d e  F e m a n d e  P ó o .—Servicio  m en su a l sa liendo  d e  B arcelona, d e  V alencia , d e  A lican te  d e  C ádiz, 
para  Las P alm as. S an ta  C ruz  d e  T enerife, S an ta  C ruz  de  la  P a lm a  y  P u erto s  d e  la  costa  occiden ta l d e  Africa 

R egreso  d e  F ern an d o  Póo. hac ien d o  las esca las d e  C an aria s  y  P en ín su la  in d icad as  en  el v ia je  d e  ida 
A dem ás d e  los ind icados servicios la C om pañ ía  T rasa tlán tica  tien e  esteb lecidos los especia les d e  los 

puertos del M editerráneo  a N ew -Y ork. puertos C an táb ricos a  N ew -Y ork y  la  L inea  d e  B arcelona a F ili­
p inas, cuyas salidas n o  son fijas y  se  an u n c ia rán  o p o rtu n am en te  en  cad a  viaje,

Esto» v apo res adm iten  ca ig a  en las cond iciones m ás favorab les y  p asa je ro s, a  q u ien es la  C o m p añ ía  
d a  alo jam ien to  m uy cóm odo y tra to  esm erado , com o h a  ac red itad o  en  su  d ila tado  servicio. T odos lo* 
vapores tien en  T elegrafía sin  h ilos.—T am bién  se  ad m ite  ca rg a  y  se  exp iden  p asa je s  p a ra  todos los puertos 
d e l m undo , serv idos po r lineas r e g u la re s .- L a s  lechas d e  sa lid a  se  an u n c ia rán  con  la  d ev id a  o p o rtu n id ad ’

¡Eureka!
El m e jo r  calzado de España.

y el más barato  en su clase.

11, Nicolás María Rivero, 11
Ofrecem os miles de pares con 

el 25 al 50 po r 100 de rebaja.

A los señores compradores de

JOYAS, MEDALLAS Y RELOJES 
significamos la

j o y e r í a  d e  Pérez Molina
Carrera de San Jerónim o, 29, Madrid
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BANCO HIPOTECARIO DE ESPAÑA
Este Banco hace  p réstam os de  cinco a  cincuen ta años, según la  am ortización que se 

estipule, con  p rim era  h ipoteca sobre  fincas rústicas y  u rbanas, dando h as ta  el 50 p o r 100 
de su valor, excep tuando  los olivares, viñas y  arbo lados, sob re  los que solo  p resta  la 
tercera  p arte  de su valor.

A dem ás de estos p réstam os hipotecarios, ab re  créditos, reem bolsab les a  corto plazo, 
p ara  la construcción de  edificios.

C on garan tía  de  los p réstam os a  largo plazo y  la  de  su  capital social y  reserv as  em ite 
C édulas h ipotecarias, a l 6  por 100 de in terés anual, am ortizables a  lo sum o en 50 años, ven­
ciendo los cupones en  1." de  febrero y  1.° de agosto  de  c a d a  año.

Tam bién hace descuentos y  préstam os sob re  fondos públicos y  sob re  sus C édulas hi­
potecarias.

1 Valverde, 22, ( toda  !a casa)
M A D R I D

PREPA RATORIA  PARA INGENIEROS Y ARQ UITECTOS
In te rnado  especial pa ra  30 alum nos con la convivencia del p ro p io  D irector 

D on MARIANO DE MAZAS

C ursos b rev es  de en tren am ien to :  Abril Mayo y  Junio
D eseando esta antigua Academ ia ahorrar dinero a las familias y tiem po a los alum­
nos, abre estos «Cursos Breves de entrenam iento» a fin de que al comenzar el año 
académico en 1.” de O ctubre, los preparandos sepan estudiar y un sólo curso 

baste  a la mayoría de los muchachos estudiantes.
PÍDANSE REGLAMENTOS

LUZ Y FUERZA11

M adurga  y Núñez, S. en C.
IN G E N IE R O S

coso, no Z A R A G O Z A  T E L É F O N O  7 0 8

E L E C T R I C I D A D  m @  M A Q U I N A R I A  
T A L L E R E S  E L E C T R O  -  M E C A N I C O S  

Estudio y ejecücióii de proyectos industriales ^  Instalación de centrales eléctricas 
grandes almacenes de maquinaria y material eléctrico
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